
En Bocamina COMIBOL hoy pusimos la 
atención y oído a la voz de un testimonio, 

te invitamos a leerlo con atención para extraer 
esa fuerza de superación. Su nombre es Celia 
Baltazar Aguilar, una compañera de trabajo, 
mujer simpática en su conversación, en su 
paso de entrega de documentos en nuestra 
oficina la retuvimos a tiempo de felicitarla por 
el día de la madre, le consultamos si podría 
compartir algo de su vida con nosotros, ella 
accedió a continuación la describimos.

Ingresa firme saludando a los compañeros 
de oficina anunciando que entregará una 
carpeta de contrataciones, vestida de color 
rosa la blusa y la pollera acompañada de una 
chompa color café, unos pendientes hermosos 
con el estilo de la linda cholita paceña, con 
el barbijo en la boca, lleva en las manos los 
documentos de entrega, la observamos 
con detenimiento, finalizando la entrega de 
documentos, le pedimos unos minutos de su 
tiempo, entre sonrisas consultamos cuantos 
hijos tiene, a voz en cuello, firme y segura 

sólidos, que nos permita desarrollarnos como 
servidores públicos para llevar el pan del día 
a nuestros hogares, a pesar del corto tiempo 
que compartimos con nuestros hijos, los 
impulsamos en su crecimiento a superarse, 
estudiar, con alegría ahora los veo jóvenes 
ninguno tiene pareja aún, encaminando su 
vida, al igual que yo, conseguir trabajo y seguir 
su camino, manifestó.

En los últimos minutos de la conversación 
emitió el mensaje que todas las trabajadoras de 
COMIBOL “debemos estar unidas, entregadas 
al trabajo, con cariño, pasión y dedicación, 
en aspectos simples como llegar en hora, 
poner el máximo esfuerzo para que nuestra 
institución avance, a mis amigas mamás les 
digo, que luchen, saquemos adelante a nuestra 
institución, muchas son padre y madre, que 
no se rindan”, culminó Celia y dejó la sala de 
redacción de Bocamina.

En Bolivia esta fecha es recordada por 
la batalla de Cochabamba el año 1812, fue 
un suceso heroico de la historia del país, 
donde cientos de mujeres cochabambinas 
fueron asesinadas por el ejército español. Fue 
Manuela Gandarillas y las populares mujeres 
comerciantes conocidas como las “chifleras” 
que afrontaron este acontecimiento.

respondió “cuatro”, ahí fue que profundizamos 
la charla, ¿a qué edad te estrenaste como 
mamá?, le consultamos, fue a los 16 años que 
tuve mi primer hijo, contestó, recuerda que fue 
muy difícil criar al primer hijo, posteriormente 
llegó el segundo, el tercero y el cuarto hijo, 
hasta hace cinco años acompaño su vida con 
su esposo, después de la muerte, manifestó 
agachando la cabeza con la mirada al suelo, 
tuvo que ser fuerte para sobrellevar el reto de 
ser madre pero también padre para sus cuatro 
hijos.

En el campo laboral nos contó que 
trabaja 17 años en COMIBOL, actualmente se 
encuentra en la Unidad de Contrataciones, ella 
manifestó que fue consolidando su experiencia 
afrontando en sus inicios algunos sucesos de 
discriminación por ser mujer de pollera, eso 
fue cambiando con el pasar de los años y la 
vigencia de la ley de racismo y toda forma 
de discriminación en las socializaciones 
mediante los seminarios y talleres dónde 
Celia participó. Contó con alegría que ahora 
son cuatro funcionarias de pollera en labores 
administrativas en la oficina central de 
COMIBOL, eso la hace sentir complacida y 
esperanzada que la incursión de la diversidad 
cultural en el servicio público tenga avances 
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En el día de la Madre 
un testimonio para compartir

Madre, trabajadora, mujer combativa y ejemplo 
de superación, feliz de ver a sus hijos crecer


